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NOSOTROS == 
 YLAGRANHUELGA 


be 

y BBIDO á la huelga del perso- 

$ nal ferroviario, este - número 

y llegará á poder de sus lecto- 

E res algo tarde, pues aunque las em- 

presa3 hacen correr algunos trenes, 

éstos son corridos por personal tan 
inexperto € inútil que aún tripli- 
> cando sus esfuerzos no consiguirían 

4 un servicio mediocre ni seguro para 

P el público. 

Obedeciendo 4 las mismas causas 
—cuya responsabilidad abarca igual- 
mente á las empresas y á sus sir- 
vientes en el gobierno—no. hemos 
recibido esta semana los datos que 
nueztros agentes y abonados del in- 
terior acostumbraban enviarnos, na- 
rrando las abundantes proezas de 
loz curitas que dragonean en este 

bendíto país donde ellos y los ingle- 

. ses tienen 4 nuestras autoridades 

metidas en un zajato, sirviéndose 

¿ de nuestros conscriptos para -sus fi- 

' nez de mercantilismo personal. 

Pero—la lógica mediante—espé- 
ramos que tal situación ha.de remse- 
diarse en breve, porque no otra cora 
indica el ánimo demostrado por los 
valientes trabajadores del tren, que 
llevan su osada firmeza hasta bur- 
larse jocosa y originalmente de los 
emipresarios, celebrando. fiestas cam- 

. pestres y alegres pic-nics precisa- 

mente cuando los patriotas de la 

“esterlina, azuzados por el mismo 

: con la 


Sy rs 


50 no... 493.-AMENIZap. 
desesperante y furibunda 
ileta' 


e 


eta... 

. : En realidad, tal modo de hacer 
[<< 2 huelgas es bizn original, por lo me- 
«mos. en Sud América. Y eso mismo 
"mos induce á predecir que para nada 
 3ervirán ni las tontas amenazas de 
los capitalistas ni la ridícula como 
e lacayesca ¡parcialidad de los obis- 
' pos de la Casa Rosada... 

Y nos felicitamos de ello. 


















CUESTION SOCIAL Y RELIGION 


L ministro de hacienda de In- 
. gilaterra, Mir. -Llayd .George, 
ante una concurrencia religio- 
sa reúnida en Cardiff pronunció un 
discurso sobre el papel que á la re- 
ligión le corresponda desempeñar 
- con respecto-á la cuestión social. 
Dijo que la situación angustiosa 
en que se encuentra una gran parte 
de la clase obrera era debida prin- 
cipalmente al medio ambiente, Un 
próblema de tal magnitud como el 
social, no puede resolverse por la 
beneficencia. Hay ahora más 'pobre- 
za que nunca, y la dependencia eco- 
nómica del trabajador «es actual- 

h mente más grande que en épocas an- 

y teriores. 

: La iglesia tiene la misión de mo- 

dificar los coceptos generales de la 
vida y crear una atmósfera en la 
que las clases dirigentes se den 
cuenta de las responsabilidades que 
les incum'ben. 
¡Cuando se considera que en In- 
glaterra 3000 ¡personas se reparten 
una renta anual superior 4 la de 
todos los agricultores del país, .no 
es mucho dessar que una situación 
tan anormal tenga conclusión satis 
factoria por la generosa beneficen- 
clh, 

El acaparamiento de los medios 
de trabajo, de los productos de la 
tierra, de la tisrra misma en manos 
de unos cuantos hombres con per- 
juicio de los más, he aquí la causa 
fundamental del mal obrero, con- 
tribuyendo el medio ambiente sola- 
mente á penpetuar este estado de co 
«sas contra la justicia y la libertad. 

La -iglesia defiende su- pitanza, 

apoyando la injusticia social, porque 
, gu vida depende de la tiranía eco- 
-nómica, de la política tiránica y. del 
explotador sin conciencia; ella no 


¡vida p»rque «sería suicidarse. 


de sus ga- 


puede modificar los conceptos de la. 
80 vino Satanás y mató un león sobre] como 'hasta la de ponier la vida de los 
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Gristo y Barrabás 


.. «Este era un obrero, é igual 
que al Cristo de la leyenda, la multi- 
tud inconsciente le acusaba, di- 
ciendo: 

—4A. 6sba le hemos oído hablar mal 
de la burguesía y de los sacerdotes, 
y con sus malos dichos é ideas quie- 
re pervertir 4 los demás trabajado- 
res que no piensan como él; ade- 
más, dic= que él es el verdaderc 
Cristo, y como él todos los que pro- 
ducen, todos los que tienen manos 
callosas... 

El juez preguntó al acusado: ' 

——¿Eres tú el que habla mal de la 
bunguesía, de los sacerdobes y del ré- 
gimen que impera / 

El contestó: 

—S1; ellos lo dicen. 

Y entonces la justicia dijo: 

—Ninguna culpa grave hallo en 
este hombre; ni en sus hedhos ni en 
sus palabras. 

Mas la burguesía prosiguió di- 
ciendo que con sus dichos alborotaba 


.al pueblo, enseñándole y predicando 


por todas partes ideas de redención. 
Y fué resolución de la justicia 
convocar al pu+blo, inconsciente, 4 
los sacerdotes y- burgueses, dición- 
doles: A 
—Me habéis presentado á éste co- 
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APARECE LOS DOMINGOS 


A 
l 


édlla, y la vid volvió 4 absorber la 
sangre del león. Al fin cuando ya la 
fruta se había madurado bien, vino 
otra vez Satanás y mató sobre ella 
un cerdo, y la vid absorbió otra vez 
sangre del cerdo. 

Luego la persona que toma el vino, 
fruto de la vid, se bebe estas cuatro 
cualidades de sangre. Cuando emipie- 
za 'á tomar el vino, éste le afecta sus 
miembros, el calor sube, enrojece sus 
mejillas y se pone tan alegre como el 
pavo real. Cuando empieza á embo- 


'rrachárse juega, palmotea y baila; 


cual -si fuera un mono. Cuando el 
yino se apodera de él fuertemente, se 
muestra tan feroz como un león, que 
desafía á todos. Al fin, acabadas sus 
fuerzas, se revuwelca en el suelo como 
cualquier cerdo, y no desea más que 
estar durmiendo. 


COMO EN TIEMPO. == 








DE LOS INGLESES 


E L pueblo de Buenós Aires de- 





woraba ¡secretamente su ver- 
gúenza, renegando de. la in- 
capacid de sus. mandatarios, que ha- 
bían permitido que una ciudad de 








_LA MALDITA HUELGA 


e 


He aquí á qué se han visto obliga dos los católicos que quisieron ser 


de Luján. 
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Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





pasajeros en manos ineptas y te-| ideas más supersticiosas. Algwnos 
merarias, nuestro complaciente go- |'doctores llegaron 4 decir que el pan 


bierno reguelve. delegar el mando del 
ejército en un representante ferro- 
viario, Fernando Guerrico, un parti- 
cwlar cualquiera que investido de tal 
poder és capáz de hacer realizar 
cualquier atropello contra los obre- 
ros para exaltarlos y justificar así 
la implantación de un estado de si- 
tio! 

Y el pueblo de Buenos Aires de- 
vora secretamente su vergienza, ne- 
megando de la incapacidad de sus 
mandatarios “que entregan una ciu: 
dad de dos millones de habitantes á 
úna «empresa sindicada en Londres, 
sin más patria ni religión que el in- 
terés. ¿Cómo no recordar al virrey 
marqués de Sobremonte entregandc 
la ciudad de Buenos Aires en manos 
del invasor para huir cobardemente 
2 Córdoba y desde allí orar 4 Dios 
por la reconquista del suelo “patrio? 

Y ¿ese Fernando Guerrico, nepre- 
sentante del capital inglés, no es sir 
Home Popham tomando sobre sus 
hombros la empresa de apoderarse 
del Río de la Plata? 

Y si es delito resistirse 4 volver al 
trabajo' hasta: poner en peligro los 
frutos de la cosecha argentina, tam- 
bién lo es, y más grave aun, poner 


¡las armas nacionales bajo “las Órdie- 


nes.-de un empresario particular, sin 








A 


A 
o, 


gratos 4 dios visitando 


el fetiche 








mo á un hombre que trastorna a) 
pueblo, y he aquí que interrogadce 
ante vosotros no hallé en él culpe 
alguna... 

Pero la multitud, sobornada por 
la burguesía y los sacerdotes, dió 
grandes voces, diciendo: 

— ¡Castígale..... mátale..... y 
suéltanos á  Barrabás! (Barrabás 
puede ser, por ejemplo,. cualquier 
ladrón favorecido 6 un Laseyte cual- 
quiera). 

La justicia dijo por cuarta vez: 

— ¿Pues qué mal os ha hecho es: 
te obrero. .'. A 


Y la turba, azuzada por el oro de 
los potentados y el consejo de los 
sacerdotes, aun sigue clamando por 
que el pobre Cristo ocupe el infa- 
mante sitio de Barrabás... 


J. Hitta. 


LAS CUALIDADES =— 
==DE LA BORRACHERA 


UANDO el primer Adán plantó 





Cu vid, Satanás vino y mató sobre 


ella un pavo real, y la vid absor- 


bió la sangre. Cuando ésta hubo cre-, 


cido y brotaron las hojas, vino otra 
vez Satanás y mató un mono sobre la 
«wid, Ta cual absorbió :otra vez la san- 


gre «del: mono; Después las hojas :co-. 


tmenzaron 4 formarse en-al vid y. lue- 





cuarenta mil almas se entregas2 ma- 
niatada á mil seiscientós soldados 
extranjeros, á quienes consideraban, 
no solamente como odiosos aventu- 
reros sino como enemigos de su re- 
ligión y de su monarca”. 


Así habla un compendio de histo- 
ria argentina por Estrada para jsc 
de las escuelas nacionales, y como e' 
“aventurero invasor” á que se re- 
fiere el historiador está encarnado 
en los ingleses que hoy gobiernan 
militarmente 44 la nación, creemos 
oportuno recordarlo para establecer 
la analogía hab'da entre el presiden- 
te Sáunz Peña y el virrey de Sobre- 
monte;' sir Home Popham y Fernan- 
do Guerrico. 


Cuando no ha mucho que un pri- 
mer . magistrado argentino, Manue' 
Quintana, era. abogado de las. em- 
presas ferroviarias, ¿qué extraño es 
que nuestro. presidente actual. d+le- 
gue el mando militar del ejército en 
un representante de una comibpañfa 
ferróviaria?. Y "aun cuando ¡asombro 
produjera, la, misma empresa. que se 
resiste á .satisfacer las .justas de- 
mandas -de..los 'maquinistas y. fogo- 
neros, es ¿bueno saber. que. ella se 
compromete - á. proveer. .al . ejército 


puesto 4 .su absoluta autoridad de|- 


alimento y. cuanto necesiten los .sol- 
dados durante +1 tiempo que dure 
la huelga..¡Cualsi ya no.gozaran de 
pocas ' prerrogativas las .empresas, 


otro mérito que el de atender la 
subsistencia de esos soldados tan 
servilmente negimentados y hacer 
los servir de instrumento ciego al 
capital, cuando. millares de traba- 
jadores sacrifican su jornal en cam- 
bio de más vida, de más pan para 
los suyos. 

Le igual modo que ellos, Liniers, 
al frente de algunas mal armadas 
tropas ciudadanas, no trepidó en opo 
ner resistencia con peligro de su vi- 
da, al inglés invasor, que confiado 
en su prepotente escuadra quiso 
llevarse todo un pueblo por delante. 
': (Pero: 4 otros. tiempos otros mo- 
dos: hoy solamente el obrero se re- 
siste 4 ser pisoteado en, su- dignidad 
de hombre, mientras los gobiernos 
entregan patria y ejército 4 los que 
más pagan, cual si como Esaú. les 
fuera dable vender la” progenitura 
de un pueblo por un plato de lente- 
jas... ferroviarias..  : 








.URANTE «mucho tiempo estuvo 
D admitido en la iglesia que la 

eucaristía -no era. :sino- un sím- 
«bolo: y un rec “"rdo. dela muerte de 
'Gristo.: Más tarde, 4, medida que fue- 
se alejando de la institución primitiva 
y que las multitudes bárbaras pe- 


netraron á torrentes, «nacieron las|- .Sé esclava de 


¡A 





AA OA LOS 
As 
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12 Ai Se 


de la eucaristía había realmente cam- 
biado en carne y el vino en sangre. 
Esto motivó graves disputas. En el 
siglo XII no se había adlarado to- 
davía la cosa. Diversas opiniones se 
partían los espíritus, pero, natural- 
mente, la más grosera era la que 
vencía. El pueblo veía apariciones. 
La hostia cesaba de ser una pasta. Se 
la veía cambiarse en hombre, en ni- 
ñio, en carne sangrienta; 4 veces no 
era más que un simple dedo, un 
miembro aislado. ¡Prueba 'evidemte 
de que el pan no era ya pan! 

Estos milagros llegaban muy fue- 
ra de ocasión. Por ejemplo, los mon- 
jes de la abadía de Walkeuried te- 
nfan necesidad de dinero— ¡el eterno 
dinero!—para acabar su iglesia. No 
faltó en la capilla dependiente del 
convento una hostia que sangrase. 
Corrió en seguida el rumor: las bue- 
mas almas acudieron y se organizó 
una peregrinación; los ¡donativos 
aflufan; la bolsa de los peregrinos 
se vacía; la de los monjes se llena y 
la iglesia se acaba. Era en 1552. 

Hasta esta época: se distribuyó 4 
los comulgantes el pan y el vino. Pe- 
ro cuando se admitió que este pan 
era Dios, que el vino era Dios, que 
cada migaja, de esta pasta y cadia 
gota de este líquido era Dios ente- 
ro, se temió que dando 4 beber el 
cáliz al pweblo se:perdería vino, que 
caería al suelo, y que sería una pro- 
fanación. Tantas gotas, tantas ve- 
ces Dios por el suelo... Iba á ser 
pisoteado... Decidióse, pues, supri- 
mir el cáliz al pueblo, que ya tenía 
bastante con comerse á Dios, sin 
necesidad de que lo bebiera. Ya en 
el siglo VIII, para evitar este inicon- 
veniente, se hacía beber al pueblo 
por medio de una cánula. Al final del 
siglo XI, para simplificar. la opera- 
ción, se mojaba el pan en el vino. A 
partir del siglo X1I, el vino «se ne- 
servó á los sacerdotes, porqwe, «le- 
cíase, puesto que el pan se ha vuel- 
to cuerpo, hay, sangre en este cuer- 
po, y es inútil agregar otra, por lo 
menos para los laicos. Para los sa- 
cerdotes no hubo nunca demasiada 
sangre Ó vino. 

En la misma fecha se instituyó 
la fiesta de la hostia, que tenía por 
objeto comprobar que se adoptaba 
da creencia de que esta hostia no 
era ya pan ni símbolo, sino Dios 
mismo. En 1203 vemos establecers2 
la costumbre de arrodillarse 4 son 
de campana ante este pedazo de pan 
en el momento que el sacerdote la 
elevaba al aire. Dl cardenal Wido 
imaginó esta costumbre, así comó la 
de acompañar con una camipanilla el 
viático por las calles. 


¡La fiesta de Dios, consecuencia de 
todas estas ideas, era la fizsta de la 
hostia, fiesta especial que fué in- 
ventada en la diócesis de Lieja er 
1246 y decretada fiesta de la iglesia 
entera por el papa Urbano IV en 
1264, Es verdad que los sucesores de 
Urbano no: tomaron gusto á esta 
fiesta. Se la dejó á un lado duran- 
te años, y en 1311 volvió á ponerla 
en vigor el papa Clemente V. 





A mi amiguita de == 





= infancia, ahora monja 


E siento humano, muy huma- 
PA no; siento que el alma se me 
.'parte al verte pasar... 

¿Por qué me desprecias Marga- 
rita ? 

¿Por qué cuamdo pasas por mi 
lado, cubierto el .rostro, bajas la ca- 
baza. como si femieras que “el mun- 
co” se viera en ta semblante y en 
tus ojos que cual estrellas iluminan 
el camino por donde pasas? 

¿Te impide tu igiesia que veas al 
mundo y que yo pueda contemplar 
tu cara angelical lo mismo que se 
contempla un campo adornado por 
la. luz que lanza el astro-rey? y 

Dios, el padre de la iglesia y Crist 
“u representante en la tierra ham 
sido todo amor, todo: belleza, todo 
justicia; y tú con tus actos parece 
que quisieras negar las doctrinas del 
maestro. ; 5 t 

tu moral suicida, 
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pero no te olvides que eres mujer, 
que por tus arterias: corre la sangre 
lo mismo que corre el agua crista- 
lina por los arroyos... Sangre que es 
belleza, que es amor, que es 
da, esa misma sangre que Cristo 
diera para que las multitudes se re- 
dimieran de todos los pecados y de 
todas las penas, haciéndose libres, 
tan libres como los pajarillos que 
viven en el aire... Asf te quisie- 
ra yo. 
Tuyo siempre. 


: Pedro ETOHEPARE. 
Pando (R. O. del U.), enero 5-1911, 
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—El cuco, mamá! El cuco! 








«La moral evangélica 


/ A un hombre proscripto por +*l 
papa “puedo” dársele muerte en to- 
das partes, porque el pueblo tiene eu 
todas una Jurisdicción tem'iporal in- 
directa.—Musembaum. 

ES 


papa puede maltar por uma sola 
palabra (potet verbo corporatetm vi 
tam anferre) porque habiendo reci- 
bido el derecho de apacentar el re- 
baño, ha recibido asimismo el de ma- 
tar á los lobos (¡potestatem lupos in- 
terficiendi).—A1l. Em. Sa.—Jesuíta 
portugués. 

$ 


Los Hijos podrán matar á sus 
padres cuando éstos abandonen la 
fe católica.——Esteban Facúndez.— 
(Tratado sobre los preceptos, pág. 
501). 

0] 

Nada tan cruel como perdonar á 
los implos; merecen el más cruel de 
los suplicios.—Pío V, papa. 

+ 

'Anatema contra quien diga que le 
Iglesia no tiene el derecho de em 
plear la fuerza.—Pío 1X.—-Syllabus, 
D. 24. 

a 


No se peca sino ligeramente cuan- 
do se asesina á alguno de quien se 
cree que es causa de mal.—De Rího- 
des, jesuíta. 

(Teología escolástica, p. 322). 

+ $ 

Todos los teólogos admiten el de- 
recho eclesiástico de exigir á los mo- 
narcas “la aplicación de la pena de 
muerte” contra los adversarios de la 
Iglesia, si el interés de ésta lo re- 
quíere. 


La Iglesia “ha recibido de Dios” el | 


derecho de obligar 8 imiprimir 4 los 
que se obstinan en no creer “en sus 
verdades”, no solamente por medio 


die penas espirituales, sino tempora-! 


les y “corporales” como: confiscación 
de bienes, flagelación, “tortura, mu- 
tilación y muerte”. — Padre Vin» 
cent — Profesor de Teología en el 
Seminario de Clemont. 

ra la “Teología dogmática y mio- 








ha cosecha obrera 


ODOS los “años, 'poco más 6 

Ímenos en esta fecha, la clase 

trabajadora reconcentra sus 
actividades combativas contra el ca- 
pital explotador, hace su cosecha 
reivindicadora, diríamos, ya que to- 
do el anual período se 'o pasa 
sembrando riqueza de la que sólc 
disfruta afanes y miserias. 

La revolución francesa, al afianzar 
gus derechos para el hom'bre, no tu- 
vo en cuenta la diferencia existente 
entre los trabajadores y la burgue- 
sía: ésta, fortalecida con la expro- 
pilación llevada 4 cabo sobre el cle- 
ro y la nobleza pudo, entre otras li. 
bertades, sancionar la de las trans- 
acciones, Ó sea el derecho de comprar 
y vender todo cuanto fuese conve- 
niente á la industria. De esto resul- 


tó que como los obreros sólo tenfan 
los brazos para vender, con ellos en 
traron en competencia con el capl- 
tal, y, el resultado lo palpamos dia- 
riamente cada vez que el trabajador 
necesita más bienestar y subsisten- 
cla. Todas las libertades políticas, 
jurídicas yy civiles se estrellan con- 
tra la explotación capitalista, sin 
ás objetivo que el interés. Para el 
proletario son todos deberes, obliga- 
ciones y conformidad. Todas las 
niquidades y oligarquías; pero nin- 
gún deredho, como no. sea el. del 
hambre. Y aun est, misma facultad 
se le restringe descaradamente. 
cuando no sirve de pretexto para 
quitarle todas las libertades ensal- 
zadas 4 son de (bombo y platillo. Y 
si no ¿qué son esas leyes de defensa 
social, residencia y demás atenta- 
dos á la democracia, de la que se 
vanagloria la América latina? Y 
¿esa independencia del “vil inva- 
sor”, esa reconquista contra los in- 
gleses? Hoy éstos, precisamente po- 
sesionados del país «¡por medio de 
vías férreas, sobornan y ponen bajo 
su autoridad indómita 4 gobierno y 
autoridades. A la lucha del obrero, 
del trabajador sin otro patrimonio 
que un miserable salario, el gobier- 
no opone su mediación favoreciendo 
al capital, al que apoya con las ar- 
mas nacionales, dándole toda -liber- 
tad de hacer lo que le dé gana an- 
tes que transigir con sus obreros. 

Tal es, á grandes rasgos, la ca- 
racterística de nuestro gobierno 
frente al capital explotador, pudién- 
dos. agregar como complemento el 
estado de sitio cual si la ley de 
defensa social no mantuviera 4 los 
gremios siempre bajo ese recurso 
supremo de estado, sin apelación n' 
atenuante posible. : 

La cosecha obrera, pues, tiene po- 
cas halagiieñas perspectivas. Dirfa- 
se que, como la agrícola, tuvo exceso 
de lluvias... represivas que han de- 

| 


bilitado su consistencia combativa. 

Sin embargo, nada más justo que 
“Jaugurar á los obreros un tr'unfo 
cmpleto, basado en la misma razón 
le la causa que sostienen, tan noble 
y am:'!amente simpática. 


DOS HO =A 


ano 
L más gordo, de sonrisa bona- 
'hona, decía á un vecino que co- 
mía á dos carrillos sin parar 
mientes en lo que dejaba encima de 
la mesa el mozo del restaurant: 
—LDesangáñese usted, amigo, el ro- 
bo será siempre un crinem. 
—Le supongo propietario. 
—Gractas 4 mi constancia, 4 mis 
ahorros y á mi trabajo. 
' —¿Es usted industrial? 
—Y comerciante. : 
. Ah! 





—¡Ah! 

— Y usted ¿4 qué negocios se de- 
dica? Tiene usted cara die bolsista. 

—Pues no tengo cara de lo que 
soy: me dedico á robar. 

— ¿A robar? : 

—Como lo oye usted. 

—Y lo dice con orgullo. 

—Con el mismo que emplea usted, 
para decir que es comerciante 6 in- 
dustrial. 

—'¡Mi negocio es legítimo! 

—Lo sé; casi tan legítimo como 
el mío, aunque no tan digno. 

— ¡Cómo que no tan digno! 

—Naturalmente; no es tan digno 
porque es menos expuesto y más hi- 
pócrita. Yo robo teniendo la ley 'en 
contra, y usted roba al amparo de la 
"ley misma. No da el peso cuando 
vende, no repara en envenenar á su 
clientela vendiendo... 

—Es un contrato libremente es- 
tipulado. 

—¡S1, sí! Pero al hacer el pacto 
se habla de cierta calidad, de cierta 
medida y de cierto precio... 

—Es que... 

——Déjeme usted hablar y lo hará 
después usted hasta el día del juicio. 

—No puedo oir tamaños dispa- 
rabes. : 

—.Comiendo tramquilo estabo yó 
cuando usted me interrumpió. 

soy más franco... Respecto de la 
industria, no me negará usted que 
emplea artículos malos para vender- 
los como buenos, y que da á sus 
operarios el cinco por ciento de lo 
que producen. 

-—Buena la haríamos los comer- 
clantes si vendiéramos al precio que 
compramos, y no la harfamos mejor 
los industriales sí las primeras ma- 
terias nos costasen el dinero que sa- 
camos de la producción. 


, —Harán ustedes un mal negocio,” Lanús, enero 12 de 1912. 


Yol: 





como lo. hago yo el día que vuelvo á 
casa con los bolsillos vacios. . 

—/Es que yo trabajo. 

—Lo mismo digo, y más personal- 
mente de lo suyo. ' 

—¡ Ah 1, vamos. De manera que el 
ladrón se diferencia del comerciante 
en que éste roba pacíficamente. No 
me negará usted, en este caso, que 
el segundo es una decadencia del pri- 
mercenarios, sin valor para robar á 
mero. Ustedes son los ejércitos de 
mano airada. Han legalizado la fal- 
sificación ty, el «scamoteo. Mejor 
diría sí dijera que por antiestéticos, 
si no por otra cosa, merecerían ir á 
la cárcel. 
. El ladrón y el comerciante se le- 
vantaron de la mesa, sin saludarse si- 
quiera. 

'Al año, el uno se encontraba en 
presidio fuera de la ley por haber ro- 
bado una cartera, y el otro hacía le- 
yes en el Parlamento,, porque, ha- 
biendo jugado á la baja en combina- 
ción con el ministro de Estado, ganó 
muchos millones y pudo representar 
al país com el dinero que había 
quitado á numerosas familias que 
vivieron después en la miseria. 


Octavio MIRBEAU. 
SSL 
C onfesión Patética 


Para EL AZOTE. 


A confesarse fué Juana, 
muchacha robusta y fuerte, 
porque diz que le divierte 
esa operación cristiana; 
muy lista, muy campechana 
llegóse al confesionario, 
ihincóse, sacó el rosario, 
fingió cortedad y rubor 
y observó que el confesor 
mo era un tipo atrabiliario. 
—. ¡Señor cura, por favor, 
devuélvame usted la fe!... 
—¿Dudas? 

—Amoche soñé 
que usted me hacía el amor 
y, ofendido mi pudor... 
—No sigas, hijita mía, 
ven, ven á la sacristía 
y allí solitos los dos, 
purificaré ante Dios 
tu maligna fantasía... 








— ¡(Qué pecado tan monstruoso, 

hija mía! ¡qué pecado!...— 

dijo el cura horrorizado 

de sueño tan espantoso.— 

Ruega al todapoderoso 

por tu alma, desgraciada, 

y sin ocúltarme nada 

cuéntame lo que soñaste 

hasta que te despertaste, 

pecadora desdichada!.. 

—Soñé, padre, que yo estaba 

de rodillas ante vos 

y que os ¡pedía por Dios 

21 perdón que deseaba; | 

luego soñé que pasaba 

del templo 4 la sacritía, 

¡pues según vos, me exigía 

mi conciencia de coqueta 

una confesión secreta 

que me purificaría. 

—Mira, para continuar 

más clara la confesión 

hagamos sin variación 

lo que llegaste á soñar. 

No te vayas 4 cortar 

que yo de ayudarte trato; 

cuenta, cuenta sin recato 

todo. 
—¡Padre, es peligroso... 

—No temas: soy tan piadoso 

que escucho y no me arrebato. 

—4A1 entrar Vd. cerró 

la puerta y se acercó 4 mí 

6, igual que ahora, sentí 

(que mi pecho se incendió; 

Vd. entonces me oprimió 

'UNa Mano.. 


—¿ Así? 
€8. 
—Tú la retiraste. 
—Pues; 


¡pero Vd., con gran frescura, 
mie abrazó por la cintura... 
—¿Ast? ¿y qué pasó después ? 
—Que Vd., con el mismo, exceso 
con que me aprisiona ahora, 
tuvo la intención traidora 
de darme en la boca un beso!... 
—De esta manera, ¿no es eso?... 
—$S1; y yo al sentirme ultrajada 
asestó £ Vd. una trompada 
asf, con todo mi «enojo... 
y así le puse 4 Vd. un ojo 
y la cara ensangrentada, 
Y fué tan bien recibido 
el golpe que le asestó, .. 
que el padre cura cayó 
en tierra dando un bramido; 
y al mirarle sin sentido, 
. dijo la chica, saliendo: 
. — Duerme en paz, buen reverendo 
- y sueña que vas al cielo, 
porque ya por este suelo 
te estabas comprometiendo. * 


Arcente de VIMAS, 








HONRAR PADRE Y MADRE 


aaa 


PI 





—+Es que mi padre quiere que aprenda á trabajar... 
—Bagatelas, muchacho. ¿Qué es tu padire ante dios? 








Clericalípticas. 


Unas santurronas de Córdoba die- 
ron encargo á su sirviente de que 
llevase un regalo de frutas al señor 
obispo, advirtiéndole que le diese el 
tratamiento de señoría ilustrísima. 

—Aquí le traigo á' vuestra San- 
tísima Trinidad estos duraznitos. 

— ¡Hombre no tan alto! —le dijo 
el obispo. 

—¡Pucha digo! ¡Pues aparcero, 
¿cómo quiere que le diga? : 








—"= 

Examen de historia sagrada: : 

—¿Qué me dice usted— pregunta 
el profesor á un alumno nada tonto, 
—de nuestros primeros padres Adán 
y Eva? 

—Que fuweron muy sencillos, hon- 
rados y buenos; tanto, que nunca se 
quejaron los vecinos inmediatos. 


- 





A un fraile domínico, que etsaba 
de vuelta de un convento de monjas 
trapenses, importunaba una señora 
católica con no ¡menos mofa que 
locuacidad, diciéndole: 

—Díganos, padre, diganos qué ha 
visto. 

'. —He visto, respondió .l fraile, se- 
senta mujeres que callabamn. 


En un examen: -. 

—Diga V. Joven, ¿quién fué el 
primero que descubrió que la tierra 
daba vueltas? ) 

-—Indudablemente debió ser No6 


A durante su famosa borrachera, : 


En un hospital: 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío!—¿xclama 
un enfermo á quien acaban de apli- 
carle el 606. 

—¿Llamáis á Dios?—dice la her- 
mana acercándosele.—Yo soy su hi- 


Ja. ¿Qué deseais? 


¡El enfermo contemplando el ros- 
tro simpático de la hermana: 

—Que le digáis si acepta ser mi 
¿U9Sgro. 





CRISTIANOS PAGANOS 


ON mucha frecuencia oimos de 

labios sacerdotales que el li- 

beralismo no trae otro resulta- 
do que la vuelta al paganismo; pero 
si se examina cuidadosamente al cle- 
ro en su ritos y payasadas, consta- 
taremos una afinidad tan comvpleta, 
como para sospechar qu no son otra 
cosa que un residuo caricaturizado 
de él. Esta solidaridad es tan íntima, 
tan evidente en lo que se refiere á 
la absorción del. cristianismo por el 
paganismo, que ha inspirado al obis- 
De Newton esta confesión documen- 

a: ; 


“Los cristianos han dieificado hom- 
bres, absolutamente como los paga- 
nos. Los institutores del nuevo culto 
sabían bien que era igual al axtiguo, 
no solamente el fondo, hasta las ce- 
remonias eran idénticas. El incien- 
so y los perfumes que queman sobre 
los altares, el agua bendita, es decir, 
el agua y la sal com que nos ro- 
ciamos al entrar y al salir de las igle- 
sias; los cirios y las lámparas encen- 
didas en pleno día ante las estatuas 
de estas divinidades; los ex votos sus- 
pendidos en los templos, en señal de 
liberación Ó de cura milagrosa; la ca- 
nonización Ó deificación de los muer- 
tos virtuosos; el culto 4 los muer- 
tos; la genuflexión ante las imáge- 
nes; el poder milagroso de los fdo- 
los y el asignado 4 los santos, como 
á los antiguos héroes; la erección de 
pequeños oratorios, altares y estatuas 


Y 








4 los sañitos; 








en las calles, en los caminos públicos 
y en la cima de las montañas, con 
cirios, música y cantos; las flagola- 
clones en ciertas épocas del año, 4 
“modo de penitencia; la tonsura de los 
sacerdotes en la coronilla; el celibato 
y los votos de castidad imipuestos á 
los religiosos de uno y otro sexo, to- 
das estas cosas y muchas otras per- 
tenecen tanto á la superstición paga 
na como á la superstición papista. 
Más todavía: los mismos temiplos, las 
mismas imágenes que antes se consa- 
graban 4 Júpiter 5 iS grp : se 
«consagran hora á4 rgen María y 
los mismos ritos, las 
mismas inscripciones sirven á los 
“unos y á los otros; los mismos pro- 
áiglos, los mismos milagros se les 
atribuyen. En fin, el paganismo en- 
+tero se ha vuelto papismo. El último 
«está construído sobre el mismo plan 
que el primero, de modo que no hay 
tan sólo conformidad, sino identidad 
entre el culto antiguo y el moderno, 
el pagano y el cristiano”. 





las 
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LA IDEA DE DIOS 


A idea de Dios no es el produc- 
] to de wa cálculo riguroso, de 
k una ciencia exacta. Es el fin, 
más ó menos espontáneo y lógico 
de las necesidades del corazón, de 
protestas de la conciencia, de ex- 
travíos dia la imaginación, de las ca- 
ricias de un suaño. Donde quiera se 


ha encontrado un dolor inconsola- 
ble, una aspiración contrariada y 





mo satisfecha, una inteligencia in-' 


quieta 6 impaciente, una ignorancia 
loca, el sentimiento religioso, la ape- 
lación á lo desconocido, la esperan- 
za del más allá, la invención de 
quimeras, y en último caso, de un 
ser extraño llamado Dios, se ha pro- 
ducido y manifestado. 

Así se explica lo que se lama im- 
propiamente religión, desde los más 
lejanos orígenes de la humanidad. Se 
encuentra á la orilla del mar, en las 
«poblac'ones pescadoras que diviniza, 
Jas nubes, las transforman en seres 
monstruosos, entregados al combate, 
revolucionando los océanos y hacien- 
do pesar sobre la naturaleza el peso 
terrible de una fuerza desconocida. 

¿Se trata, por el contrario, de los 
desierios arenosos, de las soledades 
inmensas? Entonces es el sal el ado- 
rado,—el sol, poder espléndido que 
calienta y fecunda. 

Las estrellas son también divini- 
dades; son lejanas ¡protectoras y 
ay dan á orientarse. Asimismo en los 
bosques, en los grandes árboles, los 
soplos poderosos, los animales des- 
tructores, los reptiles tremebundos, 
tienen un carácter mágico y sagra- 
«do. El terror y el reconocimiento 
forman los dioses, suscitan las le- 
yendas, sumergen la tierra en una 
atmósfera de creencias. El deseo de 
felicidad que reside sobre todo en la 
potencia de sar, e lo que mantiene, 
aumenta, prolonga, etenniza esta po- 
tencia, hace durar y populariza las 
ilusiones del amor y del temor. 

En el siglo diez y ocho, en ciertas 
escwelas de filosofía, era de mode 
reirse de la credulidad inicial del 
género humano y dolerse sarcástica- 
mente de que se hubiera perpetuado 
á través de los siglos. Semejante au- 
reola era muy superficial y siempre 
estéril: en lugar de despreciar, ¿n0 
es mejor explicar y comprender ? 


Contra las ia Fntisociales 


L sábado 6, por la noch, reu- 
niéronse los delegados de 
agrupaciones Obreras y «centros 

socialistas convocados á efecto de 
cambiar ideas sobre el mejor modo 
de exteriorizar una protasta con- 
tra las leyes reaccionarias argenti- 
nas, cuyas cláusulas son un obstácu- 
lo manifiesto al desarrollo. de la 
clase trabajadora. 

Después de un cambio de ideas 
más Ó6 menos acertadas, se resolvió 
celebrar un mitin el jueves 1'8 del co- 
rriente; y, en caso que la policfa lo 
prohibiera, las sociedades resolverán 
de mútuo acuerdo el temperamento 
á adoptarse. 

Es Hamativo 'y simipático 4 la 
vez que entidades obreras, haciendo 
abstracción de todo espíritu doctri- 
nario, aunen esfuerzos y aoctitvida- 
des en pro de la derogación de le- 
yes que tan hondamente lastiman 
los intereses proletarios. : 
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Si es necesario la gracia para 
salvarse, ¿de ¿qué ha servido la 
muerte de Jesucristo? —Indalecio 
Gómez. 





—Padre, aunque 


—Que venga escr 


—No siga, padre, 











Las velas de San Gil 


En un pueblo que, adrede, nombrar no quiero, 
se estableció, no ha mucho, cierto cerero : 
á quien no medrarían los intereses, 

pues no vendió dos cirios en cuatro meses. 
El cerero, llorando «su desventura, 

fwó Áá pedirle consejos al señor cura, 

quien de sus feligreses mostró quebrantos 
porque no daban velas para los santos. 

Y, después que del caso trataron mucho, 
dijo el cura al cerero:—;¡ Yo soy muy ducho! 
¿No hay quinientas mujeres en la ribera? 
Pues doscientas cincuenta libras de cera 
las. venderá, una 4 una, la cerería 

con lo cual se rellena la sacristía. 

Mañana por la mañana date una vuelta, 
que es domingo y predico. Cuestión resuelta. 
Desde el púlpito el cura, tras de aquel día, 
á quinientas mujeres asf decía : 

—Jamás he puesto en duda vuestras virtudes, 
pero quiero que acaben las inquietudes 

que abrigo de continuo por vuestra calma 

y que no se condene siquiera un alma. 

Si alguna, entre vosotras, esti en pecado 
porque haya $ sus deberes, loca faltado, 

del eterno castigo sólo se libra 

si 4 San Gil pone un cirio de media libra 

y la dedica todas sus devociones 

rezándole, por día, tres oraciones. 

Las quinientas mujeres (que eran casadas? 
se salieron del templlo preocupadas, 

y aun es fama que muchas, el mismo dta, 
visitaron pladosas la cerería. 

Antes de una semana notó el cerero 

que, bajando la cera, subió el dinero, 

y fuú 4 levar noticia de su ventura 

y Á dar miles de gracias al señor cura. 
—-De quinientas esposas—dijo éste en breve— 
hay cirios cuatrocientos noventa y nueve. 
Sólo une esposa digna.—;¡ Clara es la cosa ! 


—interrumpió el cerero.—;¡Esa es....mÍ esposa. 


Y después que la idea juntos rieron, 

el cerero y el cura se despidieron. 

Y aquella misma tarde, la mujercita 

del cerero, tan digna, fiel y bonita, 

salió (y este es el chiste de la comedia) 

y levó al cura un otrio.... de libra y media. 


R. D. CORTES. 








EL'ESTADO ATEO| 


A nepública del Uruguay está 
Y siendo, en la 'América del Sur, 
el portwestandante del moder- 
nismo. La resiplandeciente aurora 
del siglo XX reverbera en la diade- 
ma ceñida por la república : her- 
mana. , z 
En esa nación, de la cual sólo nos 
separa el ancho de un río, en ese 
país (considérenlo con rubor y con 


l vergilenza los “vasallos” de don Ro- 


EL AZUTE 











lA INFANTA EULALIA 
|=Y EL DIVORCIO = 


ADO á lo mucho que se comenta 
el último líbro de la infanta 
tía de Alfonso XIHHI, titulado: 
“Al filo de la vida”, dejando 4 un 
lado otras apreciaciones, nos con- 
cretaremos á reproducir aquí sus opl- 
miones acerca del divorcio, las cua- 
les, aun cuando nada nuevo encierran 






Mi confesión, por eso, traigo escrita 
Y así espero, padre, me la admita 
Si á su paternidad así le agrada 


Que esa es la lista de mi ropa sucia! 


joven, soy desmemoriada 


ita no importa nada, 


Si vienes tú contrita 


—Muy contrita 


—Entonces trae ese papel, hijita; 
Déjame echar sobre él una mirada 
—¿Mi letra entenderá ? 


No te apesares 


Pues yo muy bien esta letrita entiendo, 
Calzones de mujer... catorce pares... 


por favor leyendo 


que )se va á establecer la enseñanza 
laica, esto es, sin que en los estable- 
cimientos de enseñanza se incluya 
asignatura alguna en la cual se des- 
arrolle ningún tema religioso en sen- 
tido dogmático. No se trata sólo de 
la secta católica, sino de la protes- 
tante, de la griega; y lo mismo de 
la mahometana, judaica, budhista 6 
mormona. 

En efecto, dejando ya de lado los 
espantosos resultados de la enseñan- 
za religiosa, no puede concebirse na- 
da más absurdo y grotesco que á 
los gobiernos salvando las almas de 
los pueblos al propio tiempo que de- 
jan Ó más bien coadyuvan á que sus 
cuerpo sean ohupados por el fisco, 
la hipoteca, los latifundios y los in- 
quilinatos neronianos!... 


Eso sin contar los conflictos de 
lesa lógica entre la religión y la 
ciencia; :entre la religión y la histo- 
ria. ¿Cómo enseñar que la Biblia es 
a palabra de Dios, y que el universo 
todo es un infinito tonbellino de 
torbellinos de soles? ¿Cómo ense- 
ñar que el papa es el vicario de 
Dios, y que hubo papas (¡y no po- 
cos!), asesinos, parricidas 6 inces- 
tuosos? ¿No es cierto que, parafra- 
seando á Espronceda, se puede ex- 
clamar: : 

Aquí para vivir según conciencia, 
O sobra religió Ó sobra ciencia. 

Siga la República Oriental la sen- 
da emprendida. La ley del equilibrio 
rige el universo: mientras en la Ar- 
gentina se estruja al pueblo para 
engordar á la inmunda “cocham- 
bre” religiosa que nos cae del viejo 
mundo, allá, en la gran República 
tel Uruguay, se emprende la más 
grande, la más sublime, la más 
transcendental de las reformas po- 
líticas sociales: la supresión de la 
enseñanza oficial religiosa. 

Si fuese cierto que cada pueblo 
tizne el ¡gobierno que merece, se 
comprende muy bien que el pueblo 
oriental tenga 4 un Batlle y Ordó- 
ñez; pero ¿merece wel pueblo argen- 
tino 4 un Sáznz Peña?... 

No; lo que parece más cierto, más 
indudable, más lógico, más eviden. 
te, es que cada gobierno tiene e! 
pueblo que lo tolera. 

Porque lo que es al tío Roque, 
no le tolerarían ni... los mame- 
luocs. ¡Y nosotros lo toleramos::... 


Eugenio PEREZ CHOZA. 
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gadoras se apayan. 
al respecto escribe la infanta Eula- 


este caso las víctimas. Desde el día 
en que la cohabitación se hizo imipo- 





*'siente 4 otro homiíbre de lo que acor- 













coniforman, sin embargo, las razo- 
nes fundamentales en que sus propa 
"Veamos lo que 


lia: 

“En un matrimonio completamen- 
te desunido, los hijos asisten á espec- 
táculos que hieren sus ilusiones so- 
bre el “amor conyugal”, y son en 


sible, el marido reemplaza sin gran 
recato el casamiento legítimo por la 
unión ilegítima y es bastante raro 
qtwe no conduzca á su casa á la mujer 
que ha tomado por nueva compañera. 
Y así la habitación del marido, por el 
hecho de que el contrato no se rom- 
pió, queda siendo el domicilio con- 
yugal, con insulto del marido respac- 
to de la esposa legítima. 

Aunque procediendo casi siempre 
con más tacto y miramientos en caso 
de separación, la mujer podrá difícil- 
mente impedir que el eco de los ho- 
menajes que ella acepte lleguen 4 of- 
dos de su marido y que él ignona la 
donación voluntaria que ella con- 


daba con tanta repugnancia á su 
cónyuge. El divorcio suprime ese in- 
sulto gratuitamente hecho al hime- 
neo. Las ventajas que ofrece sobre- 
pujan con mucho á las ventajas in- 
vocadas por los defensores de una 
institución caduca. 

Los enemigos del divorcio preten- 
den que es destruir la familia. Eso 
ro es así, puesto que ya no quedan 
por destruir. Si la hipocresía no fue- 
se un “parti pris”” no tardaría en re- 
conocerse que de la fórmula consi- 

derada como (sagrada institución: 

nada subsiste ya. Sí, el divorcio es 
útil, necesario, moral. Pero, puede 
serlo, y debe llegar 4 serlo, más aún 
modificándose. Es necesario que el 
divorcio por consentimiento mutuo 
sea el remedio de males que deshon- 
ran el alma humana.” 

Oir estás opiniones de labios de, 
una católica, educada entre frailes y | 
palaciegos, es alentador y casi dirfa- 
mos justiciero porque prueba el in- 
flujo que nuestra propaganda ejerce 
hasta en los contrarios, al pun- 
to de tomar como suyas las ideas que 
antes combatífan como perniciosas. 
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EL DESPERTAR 
DEL DRAGON 
AMARILLO 


OS revolucionarios dhinos han 
Ñ comenzaido á hacer uso de ae- 
roplanos en las operaciones mi- 
litares. 
¡Quién lo diría hace algunos años! 
Es decir: no que habrían de hacer 
uso de aeroplanos, porque entonces 
no se conocían; sino que China lle- 
garía alguna vez á igualarse con las 


la “barbarie civilizada” también 
30rque no deja de ser “una cosa bár- 
bara”, el modo como se emplean 
los progresos científicos ¡para exter- 
minar y asolar '“al por mayor”. 


No tardará el Celeste Imperio en | 


tener matarifes mayoristas «como 
Federico 6 Napoleón; sólo que en las 
guerras modernas esos “genios” van 








_ DILEMA 





e di 


“'Si_te dan en la mejilla deredha, 
verbio. ¿Pero si el golpe es en los morros? 


potencias que van en la E 
de la civilización humana... y d 


presenta la izquierda”, dice el pro- 








á verse apurados para actuar de fla- 
gelos autocráticos. 

De todos modos: lo que resulta in- 
discutible es que China ya no es 
la China legendaria; especie de me- 
gaterio político fósil. El imperio “ee- 
lestial'” ha bostezado y se espereza. 
Esa raza cristalizada, fluye con «el ca- 
lor radiante del modernismo. No exig- 
te el llamado “peligro amarillo”; 
pero sí el resurgimiento amarillo. 
Siempre es digno de observación es- 
te hedho tawn peregrino: la resu- 
rrección de una raza. 

El dragón amarillo se des- 
pienta! 


MESNESTRON MISTICO PROFANO 


El senador francés M. Lannelon- 
gue, fallecido recientemente, ha tes- 


tado setecientos mil francog para la 


rehabilitación y protección de los 
rehabilitación y protección de los 
jóvenes que han caído, 6 que han 
sido arrojados, en la sima nefanda 
un museo Castéra-Verdurán, su ciu- 
de la prostitución. Ciento ochenta 
mil francos para la instalación de 
dad natal; y otras varias sumas de 
consideración, para diversos fines 
de pública beneficencia. 

Sus albaceas lo son, la Universi- 
dad y el Presidente de la República. 

Es decir, alrededor de un millón 
de francos sin otro objeto que procu- 
rar la salvación delos cuerpos, olvi- 
dando el objeto supremo, que es la 
salvación de las almas. 

¡Ah! si ese senador francés hu- 
biera: tomado el ejemplo de los sena- 
dores y diputado angentinos, se- 
guramente no hubiese dejado un tes- 
tamento tan impío. 

Ese milloncejo de francos ¡cuán- 
to mejor empleado no hubiese sido 
en proporcionar algunas comodida- 
des 4 los ministros del “Señor”, 
cuyo reino no es de este pícaro 
mundo! 

Nuestro senadores y diputados lo 
entiznden de otro modo, como lo 
prueban votando subsidios á gra- 
nel, con destino á las necesidades 
del culto y no al culto de las necesi- 
dades. 

Es cierto que lo hacen con dinero 
ajeno; pero así y todo bastante ha- 
can con mostrarse ante su país co- 


mo dilapiladores legales de la pa- 


tria ¡qué dicen representar! 


EL NUMERO DE LOS NECIOS 


En el Vaticano se están efecuan-. 


do granddes preparativos para la 
ceebración delos festejos en conme- 
moración del “Año Constantino”. 

Las ceremonias revestirán caracter 
de gran solemnidad, y concurrirán 
numerosas peregrinaciones, tánto 
del extranjero como de' interior de 
toda Italia á la “capital del orbe ca- 
tólico.” 

Y ese orbe católico, que va sien- 


do cada día más reducido, en viará, 


no obstante, suficientes personas 
para justificar aquel proberbio atri- 
buído al semi místico Salomón: “El 
número de los necios es infinito”. 

Porque es necesario ser, Ó muy 
vivo Ó muy otario para celebrar ce- 
remonias en honor de un monstruo 
coronado como lo fué el emperador 
Constantino, al cual la iglesia apelli- 
da “El Grande”, sólo por haber im- 
puesto el cristianismo y perseguido 
á los que profesaban el politeísmo, 
por lo cual el tal Constantino fué en 
realidad, un apóstata de la peor ca- 
laña, pues persiguió á sangre y fue- 
go á sus ex correligionarios. 

Pero no fué tonto al obrar asf el 
verdugo-emperador, pues como el 
cristianismo predicaba sus tres eter- 
nas y teóricas muletillas de: “fe, su- 
misión y resignación”, Constantino 
al imponerlo como religión oficial 
realizó un acto de política. En efec- 
to, con gentes que “crean” lo ab- 
surdo precisamente porque es ab- 
surdo, que “obedezcan” las mayores 


infamias de los déspotas y que “gu- - 


fran” sin murmurar las mayores mi- 
serais 6 injusticias; con tales gentes, 

igo, la ganga imperial resultaba 
una pichincha por partida doble. 


Hércules. 





no 


DOS PUNTOS CAPITALES 
A LOS LECTORES AMIGOS: 


Sí, amigo lector; es necesario que 
cuando hayas lefdo este número re- 
flexiones sobre estos dos puntos. 
Primero, si no eres abonado, abo- 
narte inmediatamiente; y, segundo, 
si eres abonado y tienes deuda con 
esta administración, mandar el im- 
porte de: inmediato. 

Cada lector de DL AZOTE debe 
ser un interesado directo en soste- 
nerlo, cumpliendo puntualmente con 
da insignificante chota de abono. 


A 





ca 8 





Comité 
Pro 











Gran Velada Teatral, Conferencia, 
Concierto de Piano 








EN EL SALÓN TEATRO 


A LAS 8.30 P. M. 

















fé 
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. Segundo acto de ElL 


00 JAOgr>g 








PROGRAMA 


Ouverture, por la orquesta. 


2. El cuadio social “P. Calderon de la Barca”, que dirije el joven ANGEL 
GAUNA y que gentilmente presta su concurso para cesta fiesta, repre- 
sentará el hermoso drama en 4 actos, de Sentiago Rusiñol, titulado: 


L MÍSTICO 


+ Dos Sonatas de Beethoven, por la niña Margarita Lagos Etchart. 
. CONFERENCA por la Señorita Carolina Muzzilli. de 


MISTIGO. 


CONCIERTO DE PIANO por la Profesora Cármen Casal, 


. Tercer acto de EL MISTICO. 
. SERENATA VALACCA, de BRAGA, por la Niña l. Calvi. 


. Cuarto acto de EL MISTICO. 
0: Gran Baile Pamiliar, á toda orquesta. 


POR INVITACIONES dirijirse á Májico 2070 y á Jojuy 54, á nomare de Alberio Pasini 





PRECIO DE LAS LOCALIDADES 
bonados é invitados 1.00 


PCAnseaunteS... 








NUESTROS REPRESENTANTES 





1,50 | 





EN El INTERIOR 


ADROGUE (F, C. 8.) —Santlago 
Silva, calle Toll 64. 

ALCORTA (F.C. B. A. R.) —San- 
tiago Carecivich. 

ALBERDI — Angel Saraca. 

ARBOLEDA—-C. L. Cueestas. 

ARRECIFES (F. C. C. A.).—J. 
Carlini, 

AY ACUCHO—Saverio Masce. 

AZUL (F. C. 8.) —Luis Matamala 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 

BARADERO—Juan Sorba, 

BERNAL — Inocencio Costa en 
Quilmes. 

BERAZATEGUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”. 

BOLIVAR—-Peúro Silvar. 

BALCARCE—Egidio Lofiego. 

BAHIA BLANCA—-B. M. Calneg- 
gia, Buenos Aires 258. 

BRAGADO (F, C, 0.) —Juan Gon- 
zález, almacén Lavalletc, 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A, 

BURZACO,.—Julio Marzoratti. 

CAÑADA DE GOMEZ (F.C. C. A.) 
—J, B. Gusmaroli. 

CARCARAÑA A.).— 
Herman G. Rouset. 

CASIDROS, F. €. P.—José Luis 
Pena. , 


(F. O. C. 


a mp 


CASTILLI (F. C. S.).—Escuperío 
Peralta, 

CORCORDIA (E. Ríos)—José M. 
Blaser. 

CONCEPCION DEL TIO (F. C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 

CORONEL PRINGLES (F. C. 8.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia ... 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
loj. 
CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar. 

DOLORES F. C. S.—Arquímedes 
Lombardo. 

ENSENADA TF. C. S.—Evaristo 
López Barrios. 

G. CONESA (F. C. C. A.). — 
Domingo Cortese. 

GALVEZ (F. C. R.) — Bautista 


Ferrero. 

Gral. ALVEAR — Antouio D. 
D'Ella. : 

GODOY (F. C. C. A.)-—Alfongso 
Pérez. 
HINOJO (F. C. S.)—Esteban De 
Martini. 
. INGENIERO WHITE——Jcs6 Fuer- 


tes López. 
JUNIN (F., C. P.)— Gregorio Gon- 


Maile : ::: 


VORWAERTS- RINCON 1141 
€l Sábado 10 de Febrero 











Mujeres y niños, ... Gratis 
Asiento, sin excep. ... 0.30 


EL 


AZOTE 
MA 


MAIPU—Juan A. Fontaneto. 
MAR DEL PLATA — G, B. Mu- 
sante, Santiago del Hatero 15. 


NECOCHBA (F. C. S.)—Juan 1n- 
fantino. 

OLAVARIA (F, C. 8.) —Pedro J. 
Agúero. 

PARDO (F. C. 8.) —José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luls Maroul- 
ller. 


PERGAMINO (Y, C, CO. A.)-——Ma- 
nuel A. Asso, Rivadavia 920. 

QUILMES.—Inocencio Costa, Ag'8 
tín Matienzo y Pringles. 

RAMOS MEJIAS.—Santiago Gini. | 

ROSARIO.—Casa de José M. Gar- 
cía, Bronw 1698. 

. RANQUELEs—Angel Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoutto 
Paraguay 1079. 

ROJAS F. C. C. A.—Felipa O. de 
Barreras, Juan Muñoz 364. 

RUFINO—José GU. Alfaro. 

RESISTENC!A——KCayetano 

bar. Imprenta Moro. 

SALADILLO (F. C. $8.) — Felix 
Isasi, Moreno 5u3 

SAN JUAN — E. Esquivel, Liber- 
tad 560. , 

SANTA FE — Regina Rossetti, 
Francia 887, 

SAN FERNANDO PF, C. C. A.— 
Juan de los Santos, Canastería, frente 
á la Estación. 

SANTOS LUGARES—Julián Mar: 
tín Liandro, Medina núm. 1347 (li- 
brería y cigarrería). 

SANTO  TOME 
Florencio S. Jiménez. 

SAN GREGORIO (F. C. R. P. B.) 
—“Adellqui E. Galletto. 

SAN FRANCISCO (Córdoba) -— 
Fiéctor Storni, imprenta Tinari. 

SANTA TERESA—-Miguel Pochat. 

SANTIAGO DEL ESTERO-—Mar- 
tín Ricci. 

SAAVEDRA, PF. C. 
Crespo. 

SAN ZYEDRO—Juan Nieto (bijo). 

SAN NICOLAS—-. Premiano, 25 
de Mayo 84. 

SAN ROQUE—-Corrientes.—Sera- 
plo Barbosa. 

SAN MIGUEL (F. C. P.)—Antonilo 
Grimberg (mueblería). 
TANDIL.—José Donatone. 

Los abonados del barrio Estación. 
deben efectuar sus pagos en la zZa- 
patería de Domingo Mastrángelo. 

TEMPERLEY. — José Pelegrini, 
Emilio Castro y R. Bamba. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet. Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845. 

TRIUNVIRATO (F. C,. 
Eduardo Moreno. 

VILLA ELISA (E. R.) — Pedro 
Zalazar. 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

VILLA NUEVA (Córdoba) —-Pe- 
luquería y Relojería de Francisco 
Mansutti. 

ZARATE (FP. 2, R.) — Mambrino 
Giusti, Victoria 209. 


Ya 
q, 
Vb 


Esco- 


(Corrientes) — 


S. — José 
































Arro- 


P.)— 





NOTA.—Los subscriptores de estas 
localidades efectuarán el pago á los 
ciudadanos nombrados, recomendán- 
doles lo hagan trimestralmente, por 
tratarse de una cuota tan pequeña 
y por razones de orden administra» 


tivo. 
EN EL EXTERIOR 
URUGUAY 


Los pedidos de ejemplares para 
la venta en todo el país, avisos, 
subscripciones, etc., etc., deben ser 
dirigidos 4 A. TROITIÑO, á la libre- 
ría “La Aurora”, calle Pérez Caste- 
llanos 37.—Montevideo. 


AGENCIAS DE VENTA 





zález, Alem 2333 
Higiene), 

LA PLATA — $. Rueda Collazo, 
Diagonal 80 múmero 1058. 

LAS FLORES, F. C. S.—Andrés 
E. Pérez, Av. San Martín, 

LOMAS (F. C, 8,) — José Pele- 


(Peluquería La 








grini. 

LOS TALLERES: EN El INTERIOR 
Lado Oeste—Juan C. Clemencon. LA PLATA — Saturnino Rueda|, 
Lado Este — Enrique Colombo| Collazo, Diagonal 80 1058. Agen- 


La Madrid. 

LA MADRID F, C. S.—Juan B. 
Quaini. 

LINCOLN (F, C. 0.) —Angel C. 
Tomeo., 

LOBOS—Enrique Ratt, 

LANUS (F. C. 8.).—Galileo Tier- 
vi, Córdoba 54”, 

LA PAZ—Santos Hchenique. 

LINIERS (F. C. 0.) —<Pablo Mi- 
rata. 

MICAELA CASCALLARES — Da- 
vid Carvajal. 

MAKENNA — Pedro Furnar (pe- 
luquería). 

MECHITA (F, C, 0.) —Guillermo 
Carballeira. 

MENDOZA — U. Bertoletti, Neco- 
chea y 9 de Julio. 

MERCEDES—Buenos Aires.—Jo0- 
s6 Broges. 

MOLDES (F.C.P,) 
Campoy. : 
MORON F. C. 0,—Cancela y Salviatti 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 


= TALLER DE 


ESA 
aa | 
Franzoni 


AL. SINA 1864 


— Francisco 











ROSARIO. — Librería de Pedro 
cla, cigarrería, librería y salón de 
inatrar de los señores Lofendo y 
Napolitano. En esta casa nuestro 
agente atiende la venta de EL AZO- 
TE, suscripciones y: todo asunto re- 
lacionado con «el periódico. 

Sodano, San Luis 12. Mercado Cen- 
tral. 

ROSARIO — Antonio” Martorano, 
Agente de diarios, Santa Fe 1054, 

MENDOZA.—Agencia de diarios 
“La Lectura” de U. Bertolotti, Ne- 
cochea y 9 de jullo. 

CORRIENTES.—Agencia de publl- 
caciones de Servando Lubary Medi- 
na, San Juan 1131, 

AVELLANEDA (f£. C. 8.).—Libre- 
ría y cigarrería de José Lozano, Pa- 
laa 505, al lado del Centro Socialista. 

JUNIN (F. C. P.).—Librería y Ci- 
garrería de Pantaleun Silimanco. 

SAN JUAN.—Casga de E. Esquivel, 
Libertad 560. 

MORON, (FfF, C. O.—Agencia de 
cobranzas de Eduardo Cancela y Cía, 

ARMSTRONG (F. u. €. A) —Agen- 
cia de periódicosde Francisco Martí- 
nez. 

CAMPANA.—Pablo E. Benoit, Pa- 
raná 280. 

MAR DEL PLATA — Agencia de 
venta de terrenos en mensualidades, 
informaciones comerciales locales, fl- 
jación de carteles de reclame, publi- 
cidad en general, servicio de mensa- 
jeros, cobranzas y alquiler de casas 
de Mario Misasi. 

GUALEGUAY (E. Ríos). — 1Im- 
prenta y librería de P. Alpirez. 

SAN MARTIN (F.C.C.A.)—Angel 
Gornati, agente de diarios, Los An- 
dies 193. 


EN LA CAPITAL 


EN PALERMO: 

Vicente Martínez, Gorriti 1859. 
EN FLORES: 

Domingo Larrosi, Manzone 122, 


EN LA BOCA: 

Nazarecuu Dubenille, Olavarría 423 
José Buldini, Patricios 907; Gheraldo 
Lartondo, librería, Montes de Oca 
número 909. 

EN NUEVIA POMPEYA; 

Nicolás Kazandjieff, Santiago del 
Estero 1518. 

Pedro G. de Clerek, Traful 666. 

Elvira Fernández, Estados Unidos 
1399. 

A. PASINI—Jujuy 54. 

PASCUAL MEDIANO—Librería y 
cigarrería, Bernado de Irigoyen 1314, 

IGNACIO  GOLMAN — Cangallo 
n”. 3418. 

A LIBRERIA Y CIGARRERIA——Ju- 
uy 50. 

AGENCIA DE DIARIOS de José 

Momo, Colombres 1245, 


EN El EXTERIOR 


URU-.UAY 


MONTEVIDEO—Librería “La Au- 
rora”, calle Pérez Castellanos 37.— 
A. TROITIÑO. Y 

ASUNCION DEL PARAGUAY.— 
Manuel Agata, Colón 156. - 








Librería de El Azote 


Todo pedido debe venir acompa- 
fado de su importe, además del fran- 
queo. 

Los pedidos por correo, deben ve- 
nir acompañados de 20 centavos para 
la remisión por certificado. 
Palacios Alfredo L.—Discur- 

sos parlamentarios (con pró- 





logo de Ugarte) . . . . +. 0.50 
Emilio Zola—Teresa Raquin. 0.50 
E La Ralea. . . . 1.— 
” A La Obra. . . 1.— 
e 1 Namá. . . . . 0.60 
pr ds Epistolario de 
Zola. . . 0.50 
ss ce La Debacle. . 1.— 
y 4: L'Assommoir, . 1.— 
as 0 Fecundidad. . . 1.— 
> ña Verdad. . . . 1.— 





“LA ZINCOGRÁFICA” 
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Buenos Aires 








